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“¡Qué arte hija, se nota que ven-
de cá!”. El mensaje que la vecina
le hacía llegar a Estrella sinteti-
zaba el sentir de todos los pre-
sentes tras escuchar cómo la jo-
ven alumna del instituto Rafael
Alberti leía un texto propio, he-
cho desde las entrañas, donde
explicaba cuáles eran los valores
que les había transmitido su fa-
milia. Soy Estrella y soy gitana.
Sí, Estrella vende cá, y alumbra
con su nombre, y con su voz agi-
tada de niña que comienza a ser
mujer, el acto de inauguración
de la calle de su pueblo en la vía
que llevaba el nombre del geno-
cida Marqués de la Ensenada.
Un acto “de justicia”, sí, pero
también “de celebración” y “de
reivindicación”, como decía el
alcalde de Cádiz, José María
González, que presidió ayer el
descubrimiento del rótulo.

Hablaba Estrella del respeto
que le han inculcado en su casa.
A los mayores (apenas repetido)
y, más importante y menos men-
cionado, “a todo el mundo inde-
pendientemente de su raza, de
sus creencias religiosas, de su
género, de sus opiniones políti-
cas” porque “todos somos igua-
les”, “eso es una regla en mi fa-
milia”, venía a decir la joven que
también mentaba a la gitana fe-
minista Estefanía Ruiz y “al ca-
mino que queda” para conseguir
esa igualdad entre hombres y
mujeres. De respeto y de igual-
dad, casi ná, hablaba Estrella en
su personal redacción donde se
enorgullecía de su etnia desde
una alegría que llegaba a ser
contagiosa para el resto de ciu-
dadanos (vecinos, políticos, me-
dios de comunicación) que qui-
sieron formar parte de un día
que el alcalde definió como “his-
tórico”.

Una jornada, conducida por el
concejal de Presidencia y Patri-
monio, Paco Cano, donde tam-
bién se dio su sitio al trabajo que
se ha estado realizando sobre la
comunidad gitana en el ciclo de
Integración Social que se impar-

te en el Columela, en boca de Lu-
cía, una de sus alumnas, y don-
de tampoco faltó la lectura de un
manifiesto, realizado por el his-
toriador sevillano Miguel Ángel
Vargas y la concejala del Ayunta-
miento de Sevilla Sandra Here-
dia (Adelante Andalucía), que
leyó la bailaora Luisa Villar, hija
del cantaor Juan Villar y miem-
bro por derecho propio de una
de las familias gitanas de refe-
rencia de Cádiz, los Jineto.

Un texto que transitaba desde
el lado oscuro de la Ilustración
en Cádiz a la esperanza de la li-
beración de los gitanos en el si-
glo XXI y donde se ponía el dedo
en la llaga con la percepción por
parte del Estado del pueblo gita-

no como una problemática so-
cial y la imposibilidad de romper
con las políticas intervencionis-
tas.

“Andalucía, a pesar de todo,
no es el paraíso de los gitanos
que tanto canta el imaginario
andaluz: lo dice la sobrerrepre-
sentación gitana en las clases
obreras y precarias más po-
bres”, apuntaba el manifiesto
que leía Luisa Villar que también
celebraba la desaparición del
callejero gaditano del nombre
del genocida del pueblo gitano,
el Marqués de la Ensenada, artí-
fice de la Prisión General de Gi-
tanos 1749, la pragmática más
dura de la veintena que se le ha
aplicado en su historia a la co-

munidad gitana en territorio es-
pañol.

También lo celebró el primer
edil de la ciudad que, confesó,
fue consciente de la opresión del
pueblo gitano cuando a sus 15
años “entró en casa el disco de
Persecución” y puso oído a la le-
tra que el Lebrijano cantaba.
“¡Todo eso era verdad!”, se es-
tremecía González que apostaba
por que la inauguración de la ro-
tulación de la calle cercana a Va-
rela debería ser “no un día para
borrar ningún elemento históri-
co, sino para reivindicar el dere-
cho a ser, que es diferente” y pa-
ra “celebrar a un pueblo que tan-
to ha contribuido a construir la
identidad del pueblo andaluz”.

Un pueblo, “el pueblo gitano,
históricamente perseguido, ne-
gado y marginado” que “graba
hoy a fuego, en el callejero de la
ciudad más antigua de Occiden-
te, su nombre”, se congratulaba
el alcalde que quiso además re-
cordar algunas de las grandes
persecuciones que ha sufrido la
comunidad gitana como la pro-
pia Gran Redada, en el siglo XVIII
por parte de Fernando VI, “perse-
cuciones como la del siglo XIX en
Rumanía cuando fueron vendi-
dos en lotes como esclavos, per-
secuciones en el siglo XX y aque-
lla “noche de los gitanos” en la
que los nazis perpetraron en toda
Europa la mayor de las matan-
zas, y persecuciones que se dan
aún en el siglo XXI”, lamentó.

Persecuciones que quedaron
plasmadas en el alma del romà
yugoslavo Jarko Jovanovic que
escribió el que hoy es el himno
internacional de los gitanos, el
Gelem Gelem, que ayer, Día Inter-
nacional del Pueblo Gitano, se
escuchó en la garganta desgarra-
dora de Pilar Villar para poner
punto y final al acto que abraza-
ba el nuevo nombre de la calle.
Allí mismo, en la calle Pueblo Gi-
tano esquina con Avenida de la
Constitución, la cantaora gitana,
acompañada a las palmas de su
hermana Luisa y la guitarra del
Niño de la Leo, dejaba a un lado
el micrófono para que escuchá-
semos sin interferencia su alma
en una versión en castellano
(“para que todos la entendáis”,
dice) de la canción que recuerda
a los gitanos recluidos en los
campos de concentración nazis
durante la Segunda Guerra
Mundial.

Un emotivo final para un emo-
tivo comienzo. El comienzo de
volver a mirarnos, de volver a re-
conocernos, tan iguales y dife-
rentes. El comienzo de celebrar-
nos y de reivindicarnos como lo
que somos. Un pueblo construi-
do desde la riqueza de la diversi-
dad.

El pueblo gitano ya tiene su calle
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Pilar Villar interpreta el ‘Gelem Gelem’, con su hermana Luisa a las palmas, ayer en la inauguración de la calle.
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●El emotivo cambio de rótulo deMarqués de la Ensenada
coincide con elDía Internacional del PuebloGitano

Alumnos del Alberti y
Caleta, miembros de la
comunidad gitana y
vecinos arropan la cita
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